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Domingo 1º Adviento

Ojos abiertos… color esperanza


Un cierto pesimismo, un desasosiego paralizante parecen “flotar en el [image: image2.jpg]


ambiente”, un horizonte con mucho nubarrón, ahora que comenzamos un nuevo año litúrgico. Y como el salmista podemos decir “dichoso el que pone su confianza en el Señor al comenzar su peregrinación” si aprendemos a mirar con ojos nuevos, con el colirio de la fe.


Será bueno que ahora en el silencio acojamos la Palabra que quiere regar nuestra existencia, fortalecer nuestra confianza y esperanza. 

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


+ Que la palabra sea ese colirio que cura las “cataratas del mi espíritu”


Antes de escuchar y acoger la Palabra ¿por qué no haces un “chequeo” a tu vivencia de la esperanza, a la esperanza que se respira en tu Iglesia, y también a la esperanza que se respira en la sociedad que conoces? ¿Dónde están los profetas… que nos abren los ojos y despiertan nuestros corazones?
www.youtube.com/watch?v=iivzWPLDFVw&t=11s  Hoy despierto
Me detengo y me despierto /Y te encuentro en lo bello de lo pequeño
En lo que pueda parecer repetido

Y me despierto a mí misma / Que respiro que vivo y me fascino
Porque todo me habla de ti

Hoy despierto a tu presencia ven Señor /Te abro la puerta de esta mi pobre casa

Hoy despierto a tu presencia, ven Señor te abro la puerta
Gracias por querer ser mi amigo, quédate Gracias por querer ser mi amigo, estas aquí

Hace falta que despierte / Que los ojos de mi espíritu con tu luz
Me descubran que estas dentro de mí

Hoy despierto a tu presencia ven Señor Te abro la puerta, sé que vives, eres tan real

Cada día, cada instante / Como un mendigo llamas a mi puerta
Me suplicas que reconozca las señales de tu amor

Hoy despierto a tu presencia

Y ahora, despierto y en el silencio hago espacio a la Palabra en mi vida

Lectura del Profeta Isaías     63, 16c.17.19c; 64, 2b-7

Tú, Señor, eres nuestro padre,  tu nombre desde siempre es «nuestro redentor».  ¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos,  y endureces nuestro corazón para que no te tema?  Vuélvete, por amor a tus siervos  y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En tu presencia se estremecerían las montañas. «Descendiste, y las montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se escuchó,  ni ojo vio un Dios, fuera de ti,  que hiciera tanto por quien espera en él. Sales al encuentro  de quien practica con alegría la justicia  y, andando en tus caminos, se acuerda de ti.  He aquí que tú estabas airado  y nosotros hemos pecado.  Pero en los caminos de antiguo  seremos salvados. Todos éramos impuros, nuestra justicia era un vestido manchado;  todos nos marchitábamos como hojas,  nuestras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu nombre,  nadie salía del letargo para adherirse a ti;  pues nos ocultabas tu rostro  y nos entregabas al poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre,  nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano.

Salmo responsorial     Sal 79, 2ac y 3b. 15‑16. 18‑19

R/. Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

V/. Pastor de Israel, escucha, tú que guiabas a tu pueblo, resplandece ante Efraím, Benjamín y Manasés. Despertándonos con tu poder de salvaciónR/. 

V/. Dios, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó y que tú hiciste vigorosa. R/.

V/. Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No nos alejaremos de ti; danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/.

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios     1, 3-9

Hermanos: A vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios continuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús;  pues en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo,  de modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.  Él os mantendrá firmes hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo.  Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor.

 Lectura del santo Evangelio según San Marcos     13, 33-37.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento.  Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara.  Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos.  Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!».
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Un acercamiento a la Palabra
En la primera lectura:

1) tengamos en cuenta que  redentor = Go´el es una palabra cuya raíz vine de “proteger”. Si uno tenía que venderse como esclavo por deuda o tenía que vender el patrimonio el pariente más próximo estaba obligado a rescatarlo, era “el go’el”.  Isaías presenta así a Dios, lo que quiere anunciar que 1) Dios es el pariente más próximo del pueblo, 2) Dios quiere al hombre, al pueblo libre..... Es buena noticia, evangelio, en tiempos duros, cuando parece que el ambiente nos puede y estamos solos....

2) Pastor de Israel: y cita tres tribus de la zona desértica pues  ahí
también Dios es pastor, también en tiempos difíciles.... y es que José, Benjamín, Efraín y Manasés son los hijos de la ternura, los hijos del cariño, son los nacidos del amor de Jacob y Raquel.... En tiempo de prueba este salmo, “grito desde el desaliento”, confía en la solicitud de Dios por su pueblo, confía en la realización de la promesa,... ¡es tiempo de esperanza!... pues el Señor es el pastor.. ¡y Dios es fiel!.... también en tiempos de desierto donde parece la vida no tiene posibilidades.

· Podemos mantenernos firmes y estar atentos... para “ver por dónde y cuándo” el Señor con su justicia llega a nosotros.... e incorporarnos a ese “río de vida” que hace germinar vida en el desierto.... hasta en el estercolero.

· Tiempo de esperar/ velar pero como la embarazada... que espera colaborando con todo su ser al desarrollo de la criatura... y el proyecto de Dios también está en gestación, “está viniendo” y cada uno podemos colaborar en el alumbramiento.

· Velar, estar atentos, en adviento, a tres niveles: 1) el pasado de espera, de promesa 2) el acontecimiento de Jesús, 3) nuestra espera del despliegue definitivo del Reino. Y adviento será tiempo para recordarnos sin cesar la fidelidad de Dios a su proyecto, y al celebrarlo sacar fuerzas para hacerlo avanzar en nuestra historia.

· Velar... hoy también.... 1) tratar de ver por dónde viene el hambre, la pobreza,.. cómo se provocan en nuestro mundo y 2) ver también por dónde viene la liberación de las personas que lo sufren, la erradicación de las causas que lo provocan.... y que nos preguntemos, tras experimentar el cariño y la ternura de Dios por las gentes, si hoy nosotros, los cristianos, la Iglesia, somos también “el go’el” de los que son acosados por los efectos dañinos de la crisis

· Repite... “ven a visitar a tu viña”...... te acompañaré en la visita a la viña

· Hay que mirar con ojos abiertos, corazón tierno y manos dispuestas...evitando la tentación de dormirnos, de cerrar los ojos, de olvidar el cuidado de la casa y sus asuntos.... y no sólo no ser “go’el”, sino tampoco ver quien es hoy “el go’el” de todos los hambrientos del mundo... Velar... abrir los ojos, el corazón...por dónde llega el Señor con su Reino.... cómo colaborar en su crecimiento... en la construcción de la casa de la fraternidad, de Belén = la casa del pan, del Reino de justicia....
	Oración: Ayúdanos, Señor, a entender la vigilancia cristiana, constante y responsable, que evite la impaciencia y el estancamiento, que excluya el miedo y la fuga de la realidad, que nos centre en la construcción del Reino.

Para ello te pedimos, Señor Nuestro, la fe viva que nos da sentido, la sobriedad que nos hace señores y controladores de los deseos, la caridad incansable que actualiza el amor del padre, la oración asidua que intuye en cada momento tu presencia, la resistencia firme a todo lo que hace mal.



También me han dicho:  “Dichoso quien confía en el Señor, pues el Señor no defraudará su confianza: será como un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto” (Jer 17, 7-8).

www.youtube.com/watch?v=n26QDqDGxNE  Cerca está el Señor
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La pequeña esperanza

La forma como vive el mundo contrasta con el tiempo de Adviento que comienza hoy. El mundo va aprisa, no espera, lo quiere todo rápido, ya y ahora. Pero el Adviento es una pausa, una espera, un tiempo de prepararnos para recibir a Aquel que habrá de llegar.

El mundo corre rápido, saltando de celebración en celebración, siempre a la carrera, apresurando la llegada de la Navidad, para luego seguir corriendo hacia otra cosa. El Adviento no tiene prisa porque reconoce que lo importante, lo que de verdad tiene valor, necesita cultivarse, con paciencia, con esfuerzo y con calma, y así el fruto luego tendrá mejor sabor.

El mundo compra desenfrenadamente, consume, traga, gasta, se mueve por el lucro, es egoísta y vanidoso, y vive sólo de las apariencias. El Adviento es el camino que nos lleva a Belén, el tiempo de gestación de la Madre, es la estrella que nos guía, no es el Acontecimiento, pero es la vía que nos lleva a Él y sin el cual no estaríamos listos para encontrarle.

El mundo nos lleva a menospreciar la virtud de la esperanza, sobre todo, porque no entiende la importancia o el valor de esperar por algo. Pero el Adviento vive esta pequeña virtud consciente de que Navidad, sin espera y sin esperanza, no es Navidad.

Charles Péguy, llamado el poeta de la esperanza, tiene un hermoso poema que habla de las tres virtudes teologales, pero en especial de la pequeña esperanza. Se los comparto y les invito a dedicar este Adviento a cultivar esta hermosa e importante virtud.

La pequeña esperanza

Charles Péguy, “El misterio de los Santos Inocentes”

Yo soy, dice Dios, Maestro de las Tres Virtudes.
La Fe es una esposa fiel.
La Caridad es una madre ardiente.
Pero la esperanza es una niña muy pequeña.

Yo soy, dice Dios, el Maestro de las Virtudes.

La Fe es la que se mantiene firme por los siglos de los siglos.
La Caridad es la que se da por los siglos de los siglos.
Pero mi pequeña esperanza es la que se levanta todas las mañanas.

Yo soy, dice Dios, el Señor de las Virtudes.
La Fe es la que se estira por los siglos de los siglos.
La Caridad es la que se extiende por los siglos de los siglos.
Pero mi pequeña esperanza es la que todas las mañanas nos da los buenos días.

Yo soy, dice Dios, el Señor de las Virtudes.

La Fe es un soldado, es un capitán que defiende una fortaleza.
Una ciudad del rey,
en las fronteras de Gascuña, en las fronteras de Lorena.
La Caridad es un médico, una hermanita de los pobres,
que cuida a los enfermos, que cuida a los heridos,
a los pobres del rey,
en las fronteras de Gascuña, en las fronteras de Lorena.
Pero mi pequeña esperanza es
la que saluda al pobre y al huérfano.

Yo soy, dice Dios, el Señor de las Virtudes.

La Fe es una iglesia, una catedral enraizada en el suelo de Francia.
La Caridad es un hospital, un sanatorio que recoge todas las desgracias del mundo.
Pero sin esperanza, todo eso no sería más que un cementerio.

Yo soy, dice Dios, el Señor de las Virtudes.

La Fe es la que vela por los siglos de los siglos.
La Caridad es la que vela por los siglos de los siglos.
Pero mi pequeña esperanza es la que se acuesta todas las noches
y se levanta todas las mañanas
y duerme realmente tranquila.

Yo soy, dice Dios, el Señor de esa Virtud.

Mi pequeña esperanza
es la que se duerme todas las noches,
en su cama de niña, después de rezar sus oraciones,
y la que todas las mañanas se despierta
y se levanta y reza sus oraciones con una mirada nueva.

Yo soy, dice Dios, Señor de las Tres Virtudes.

La Fe es un gran árbol, un roble arraigado en el corazón de Francia.
Y bajo las alas de ese árbol, la Caridad,
mi hija la Caridad ampara todos los infortunios del mundo.
Y mi pequeña esperanza no es nada más
que esa pequeña promesa de brote
que se anuncia justo al principio de abril.
